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La enfermedad

La peste es una enfermedad causada por la bacteria Yersinia pestis (Y. pestis), una bacteria que se encuentra en los roedores y en las pulgas que ser alimentan de ellos en muchas áreas alrededor del mundo. Las bacterias son microbios que pueden enfermarlo. Los brotes en las personas pueden darse en áreas donde las condiciones de vivienda y la salubridad son escasas y pueden producirse tanto en las comunidades rurales como en las ciudades. Usualmente, la enfermedad se asociada con las ratas infectadas y las pulgas de las ratas que viven en las casas. La peste humana en Estados Unidos se ha presentado la mayoría de las veces en casos aislados en las áreas rurales (un promedio de 10 a 20 personas por año).

A nivel mundial, la Organización Mundial de la Salud reporta entre 1,000 y 3,000 casos de peste por año. Alrededor del 14% (1 de cada 7) de todos los casos de peste en Estados Unidos resulta ser fatal. La mayoría de los casos en Estados Unidos reciben tratamiento con antibióticos durante el curso de la enfermedad y los casos de muerte son por lo general el resultado de retrasos en la búsqueda del tratamiento o errores en el diagnóstico. Según se informa, alrededor del 50-60% de los pacientes con peste bubónica que no reciben ningún tratamiento con antibióticos mueren. Los casos de pestes septicémica y neumónica sin tratamiento son casi siempre fatales.

Por qué nos preocupamos por la peste como arma biológica:

La bacteria Y. Pestis utilizada en ataques con un aerosol podría provocar casos de peste neumónica. De uno a seis días luego de haber sido infectadas con la bacteria, las personas desarrollarían la peste neumónica. Una vez que éstas han contraído la enfermedad, la bacteria puede contagiarse a otras personas que hayan tenido contacto directo con el enfermo. Debido a la demora entre la exposición a la bacteria y la enfermedad propiamente dicha, las personas pueden viajar por muchos lugares antes de poder contagiar y posiblemente infectar a otros. Poder controlar la enfermedad podría resultar entonces más difícil. Es posible desarrollar un arma biológica que transporte a la Y. Pestis porque la bacteria se desarrolla en la naturaleza y puede aislarse y reproducirse en cantidad en un laboratorio. Aún así, la fabricación de un arma efectiva utilizando la bacteria Y. Pestis requiere de amplios conocimientos y medios tecnológicos.

Peste neumónica versus peste bubónica

Ambas pestes son causadas por la bacteria Yersinia pestis, aunque se transmiten en forma diferente y sus síntomas también difieren. La peste neumónica puede transmitirse de persona a persona, mientras que la peste bubónica no. La peste neumónica afecta los pulmones y se transmite cuando una persona aspira las partículas de la bacteria Yersinia pestis que se encuentran en el aire. La peste bubónica se transmite por medio de la mordedura de una pulga infectada o exponiendo una herida de la piel al material infectado. Los síntomas incluyen hinchazón de las glándulas linfáticas sensibles, llamadas bubones. Los bubones no están presentes en la peste neumónica. Si la peste bubónica no se trata, no obstante, la bacteria puede propagarse a través del torrente sanguíneo e infectar los pulmones, causando un caso secundario de peste neumónica.
Transmisión

Las personas se infectan  con la peste bubónica cuando las muerden las pulgas infectadas. Las pulgas se infectan alimentándose de los roedores, tales como ardillas listadas, perros de las praderas, ardillas, ratas y otros mamíferos que están infectados con la bacteria Yersinia pestis.

La peste neumónica puede contagiarse por medio de las gotas mínimas de la tos cuando alguien que tiene la peste tose y libera la bacteria en el aire que otra persona que no está infectada aspira.
Síntomas

El síntoma más típico de la forma más común de peste humana es tener la glándula linfática hinchada y muy sensible  acompañada de dolor. Cuando la glándula está hinchada se le llama “bubón” (de ahí el término de “peste bubónica”). Se debe sospechar de peste bubónica cuando una persona desarrolla una hinchazón en la glándula, y si además tiene fiebre, escalofríos, dolor de cabeza, cansancio extremo y antecedentes de una posible exposición a roedores, conejos o pulgas infectados. Por lo general, las personas se enferman con peste bubónica en el transcurso de 2 a 6 días luego de la infección. Cuando la peste bubónica no se trata, la bacteria de la peste invade el torrente sanguíneo donde se multiplica y propaga rápidamente a través del cuerpo causando una grave condición que a menudo resulta ser fatal.

La infección de los pulmones con la bacteria causa la forma neumónica de la peste, una grave enfermedad respiratoria. La persona infectada puede experimentar fiebre alta, escalofríos, tos, respiración dificultosa, y expulsar esputo con sangre. Si los pacientes que padecen la peste no reciben una terapia específica con antibióticos, la enfermedad puede progresar rápidamente y ocasionar la muerte.

Tratamiento

A fin de evitar el alto riesgo de muerte, los antibióticos deberán suministrarse dentro de las 24 horas luego del inicio de los síntomas. Hay varias clases de antibióticos que resultan efectivos para la cura y prevención de la enfermedad. Como respuesta anticipada ante un ataque de bioterrorismo, estas drogas deberían probarse para determinar cuál es la más efectiva contra el arma en particular que fue utilizada.

Prevención

Las personas que han tenido contacto cercano con el individuo infectado pueden reducir ampliamente la posibilidad de enfermarse si es que inician el tratamiento dentro de los 7 días siguientes a la exposición. El tratamiento consiste en tomar antibióticos por al menos 7 días.
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